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Arturo Echeverria publica en 1963 su Poema 
FUEGO Y_ TlERRA (Ediciones L 'Atelier, San José, 
Cos_ta Rica) . Conquisia ese añ el Premio .l\qui
leo ele .Poesía, que otorga anu al mente el Gobierno 
costarricense . El Poema 1iene d s partes: Prime
ra, Tríptico de la eeniza .. el agua y el polvo ; Se
gunda, La tierra. entre el agua y ti fuego. Los e
pígrct ies que el autor ha c-oiocado al principio de 
cada t111a de las dos panes señalan bien la ruta 
del poema. El tríp1ico SE abre con el verso que 
sirve a T. S. Eliot vara inicia r su East Cocker de 
los Cuatrn Cuarteros: "En m i principio está mi 
fin '-'. La segunda pade lleva lo dos versos de 
Daría: 

"A \:eces me parece que El camino es 
[m uy largo, 

a veces que es muy corto". 

Estos dos motivos se enlazan poéticam.ente 
al través de los l.O.f9 versos de que consta el p-oe
ma.l 

EL TRlPTICO.- La primera Estancia del 
Tríptico se titula ACTITUD. En afecto, el poeta 
va a situar su p-resencia en el cosmos: Estoy en 
mí mismo-.2 Existo bajo la lluvia y el cielo.3 
Ese estar el' sí y existía. entre las cosas, fija n la 
actitud, la posición del poeta en el paisaje cósmi
co: el mismo principio y fin de lo terrestre es 
mi p rincipie y mi fin.4 Estoy, existo, El poeta ha 
comenzado el canto con las palabras más signifi
cativas del presente. Las más cargadas de con
cientia. "Mi'' conciencia de estar y de existir, 
se abre a la s ima de Ja muerte. En la vida está 
la muerte. En mi principio está mi término, mi 
fin. El mundo está en constante movimiento. El 
poeta siente hasta el movimiento que hay en el 
lento formarse de las espirales del caracol. Todo 
sambia, permanece. muere y renace: todo es fin, 
que también es principio. Hasta la misma poesía.5 
Una gran zona de la poesía de hoy es esta de los 
que buscau alguna forma de regreso a las madres 
elementaleE. del ser, del existir: la tierra, el agua, 
el fuego, para intentar una explicación del existir 
del hombre. Pero. indeciblemente, l.a., visión de 
l h fil!p t elúri c¿_o _se f!:!:!Za con la v isión de la 
muerte el polvo, la ceniza. La conciencia del 
hombre se vuelve trágica conciencia de ese mo
v imiento dialéctico entre 1a vida y muerte, en
tre lo que es pasajf-ro y lo que es permanente, 
entre el camino sin fin y el reposo necesa rio. Ex
plicar poéticamente ·1a existencia. nuestra per
sonal existencia, y justifi carla también. Los poe
mas se llenan de congo}a. de angustia. pero tam
bién de un acendrado tono de reflex ión atectiva 
sobre nuestro destino, sobre el mundo, sobre la 
vida y )a muerte. Se diría qu~ pronto 1os poetas 
saldrán por los caminos del orbe a explicarse y 
a jL stificai el mundo. como hicieron hace mucb.i "' 
siglos los ·filósofos presocráticos, que eran tam
bién filósofos poelas, o poetas filósofos. 

Así es. La imagen del fin. del acabarse; de la 
muerte, eslá presente delante ele esta 

Deleznable criatura 
que mira bajo el tiempo 
deshacerse la esperanza, 
y en Ja roca, 
h , gota horadante del agua. 

P ero también está la ima gen de la muerte 
en la - vida de todos los días.6 

Vida es el titulo de la segunda Estancia del 
Tríptico. Vida, mar agua , es la imagen motiva! 
ahora .7 El lírico se ha puesto a buscar en el cos
mos una imagen qne le muestre el principio, la 
vida, pues es evidente que en su derredor sólo 
ve el acabarse de todo. El mar tiene aquella 
naturaleza de principio en eterna renovación. Es 
buena imagen de la vida, de Jo que constantemen
te muere y renace. Pero nótese el "aún" signifi 
cativo que es como el hueso duro de este verso: 

En el mar aún está la vida que es principio 

En efecto, esta visión de vid a se v uelca en 
m u erte de pronto, al volv er el poeta hacia sí mis
mo.8 Aun4ue el hombre retiene en su gestq aún 
a lgo de c~a profunda vida cósmica, lleva consi
go la muerte.9 Ahora bien _ cuál es Ja profunda 
raíz de esta desespet anza? La muerte está lo mis
mo en mí que en derredor. El poeta alude lo 
mismo a SL muerte personallG• que a Ja muerte 
cósmica.U Pero la sola presencia de la muerte 
no es razón ni es la raíz de su desesperanza . En 
la tercera estancia del t ríptico , que se titula 
TERMINO. hacemos el hallazgo de esa razón Y 
raíz. En efecto, el poeta. el hombre, no sólo v i
ve en un ''aquí", y "en, entre" las cosas . Vive 
en un tiempo ineludible, en un "ahora" que es 
este terribk tiempo en que vivimos. Por esto, 
vuelto de su contemplación y búsqueda, clonde 
ha encontrado que el principio y el fin se condi
cionan como los dos arcos idénticos de un círcu
lo, vuelca .su atención sobre este ahora nuestro. 
Y aquí encuentra cerniéndose Ja muerte sobre 
Ja vida, para destruir todo vestigio . pai:a aniqui
larla en. el cosmos.1 2 E s el átomo. Es la bomba 
de H itoshinma. La blanca paloma de la Paz tam
bién lleva la muerte consigo.13 Hay una horri
ble, i.rágic2 contradicción en Ja hora p r esente: 

Ahora el hidrógenc y Ja . az 

Hasta.' d mllr c¡ue es vida, ba sldo effli nena
do.14 Y l;:i muerte a cechando, rondando, aga
zapada en alguna part e. :t 5 Y También la muerte 
-moral,16 espiritual. Los vínculos füJales del. tríp
tico expresan el Juego de im~genes y sentimien
t os que se establece . e:n el poema arrebatado por 
Ja visión de la muerte cp;1e viene con Ja gue:rra, · 
con .el -a rma desolaoora· -de ·la - bomba ató:mica, 
~n contraste ron el. ·entimie.nto cl-e . .-sht ot:r.a m e .-

te, que es término .:' principio. digamos l<i ,-cJl1e1·1.e 
natural , justa.17 Esta es una rrwer1 E come Ja 
del fuego encendido , como la llEl d ia.1 3 F.n €1 
juego de contrastes que ahora domin a El movi
miento del p·oema, se da la \·i~ión apo~alípiica 

del paisaj¡.. tras tornad o por la homl:a a\crni ·· 
ca,19 mientras en poéticas consejaf, El au1ur r.•os 

comunica al fin cómo el suei'io debe E€!' l l1 c1es
pertar bajo el ojo ele Dios, y le, mueri e u n n 1 -

mal fruto de la vida, y la eterniciacl ~"~ ª '.orna
da infinita, un camino, y Ja mi.1ertco con t·;;to el 
fruto de la eternidad. Eso sí. ins.obornable, hen
te a la muerte atómica, pone la yisión <'e Ja H 

piga Y el forgón encend ido, y el cigua para Ja 
sed y el poeta canta su deber de optimismo, i;u 
deber de k en el valor de la justicia.20 En l 964 
ha publicacio Echeverría su Himno a la Espt: 
ranza, cuyas primeras notas están ya aquí. en 
los versos 278 a 283 de su tríptico. Los versícu
los con que se cierra el tríptico expresan tfl un 
r itmo que primero es el entrecortado de :a 
desolación y luego se queda remansa d t":n 'll_a
bamiento c1 ulce, el se.n timiento J:inal del po1:-lT,a.21 

La segu nda parte del poema -LA TIERRA 
ENTRE EL AGUA Y EL FUEGO- es una in en
sa invitarión a la soledad creadora en medio del 
mundo elemental del agua , Ja tierra y el fuego. Es 
una proclama lírica por Ja vuelta del hombre a 
lo te lú rico, en donde halle de nuevo el sentido 
de la humanidad perdida. un valor puro de :;:'m
plicidad ~ de humilde recato del espirilu.22 Can
ción del alma liberada del miedo de la muerte 
himno de la so ledad abierta al mundo. a la vi'. 
da creadora. a los i10mbres de buena ,·oluntad .23 

La est.ruetura, de esta $egunda Parte está 
inte ~racla por cinco largas estancias. Sólo Ja 
primera. 206 renglones, lleva título: Presencia. 

Las demás sólo se advierten tipográficamen
te por una hermosa mayúscula inicial. La Estan
cia litu lacia Presencia . se abre con el elogio de 
la fierra , El agua y el fuego, como una sola uni
dad. En la s siguientes, se desenvuelven los te
mas del agua, el fuego, el árbol y la lluvia. suce
sivamente. Están presentes todos los elementos 
te lú ricos .24 Sigue ahora también resonando el 
motivo inici al "en mi principio está mi fin".25 
La página fi nal vuelve al motivo de la muerte. 
Esta estancia se da en un momento animico con
creto:·· Estoy es11erando la lluvia" ( II , 618) em
pieza. _v la J1uvia !lega luego, _v se ins lal a sobre 
el pai saje, y en la penumbra, una cierta melan
colía invade al p·oela: "¿Qué es lo que busco es
ta tarde/lluviosa?'' ( lI , 705-6 ): Y \"ltelve a p re
guntarse: 

¿Qué es lo que quiere mi angustia~ 
Corno le. llu via ¡:.enetrante y fría , 
está el hL1eC'o del .al1J1a. en la ilo.i· de la .<angre, 
en Ja hitara de Jos días, en las /Joras y lo · ai10s. 

( II , 713-716) 

Ha~- ur. ciedo desgano de pensar Ja respues
ta. y además. ¿Es que hay alguna respuesta? . No. 
"No quiero sa.ber nada/ . Nada. que lastime mi 
vida o tu vida. P ero es buena la angu ~tia. E\la 
nos hace libres. Por esto; no llega a haber vacío 
desgarrador. ni desolación atroz en este medita1 
tran quilo JT. ientras la lluvia cubre el universo. 

Sólo Ja angustia tiene la respuesta 
ha o(a la muerte propia y tranouil a que 

·rnos guia, 
que es nuestra eterna compa11era. 

Y es oue a ningún sentimiento somos 1an 
lealés quiz¡:; como a nuestro personal sentimi en10 
de la muerte. Esta muerte propia y tranquila. que 
es la que da respuesta a la inquietud tra nquila 
del poeta. como un fuego que se apaga, como una 
fuente que se pierde entre los árboles. e~a pre,en
cia de la n1uerte, es el sen timiento sotenado a lo 
largo del poema Fuego y Tierra: 

La muerte siempre esperando 
como fruto maduro , caído, 
a le som bra del árbol generoso y solo , 

• • • 
Costa Rica es un país de suaves colinas vcr

diazules. La vida ahí es aún lenta. niral. signa
da oor la sabiduría ele los vie.ios unidos a la tie
rra.- Es un país de !luvias que . caen con violen cia 
de aguas tropicales frescas , no heladas. Y el agua 
abre de slibito grandes canjilones sonoros , y to
rrentes dEscienden por todas partes. Los árbo
les tiene gran<'leza de gigantes. Sobre el verde 
peren ne se alza el humo de los hogares, humo a
zul en el cielo azul, que es como un inmenso v i
tral para el éxtasis de las peque1ías viviendas. 
también vestidas de blanco y azul en medio ele 
la campif1a. Y de lejos trae el viento un profun
do sonido ele ríos pedregosos. Y una tan clara 
luz se extiende sobre todo. tan mister iosamente 
dorada y transparente, como si fuese la clel pn
mer día de la creación. · 

Si Echeverría trata ele interpretar el "ahora" 
an"11stioso del mundo , cierto que lo hace desclie 
eseº "aquí" geográfico que es este pequeflo país 
a1nedcano, y desd~ una tradición moral y l?r!l'a 
particular, que luego Je hace concebir 1 telunco 
com0 un:i cósmica presencia amable. humana. 
luminosa sonriente. Es su tierra en su p Of'sla . En 
su poesía·, en su tierra , a la CJU€ el poeta ama so
bre todas las cosas: ahí su principi o .. .,"hi su :fin. 
Y su camino. 

Santlago rle ChilE, 1965 .. 

ISAAC' F'IE:D:..J(JFJÍ!; A\~((j)!fi'Jri:n¡¡¡:_& 
1 

- - . Tomaclb de Integración .1-\ñc }) 1\T'i' "t . e 11lsta 
c ·ultural ,Cit.· !a OclE<.'a 


